
¡REENCUENTRO!¡REENCUENTRO!

Hay luna llena sobre la República Dominicana en esta 
cálida y húmeda noche.

Luna llena: algunos dicen que es un presagio 
de locura.

Esta 
noche 
avalará esa 
teoría.

¡Gracias a Neptuno! ¡Mi 
información era correcta!

Tío, me 
alegro de haber 

llegado a 
tiempo...

...De lo 
contrario, 

el pobre Speedy 
estaría... ¡tocando 

fondo!

Aqualad da brazadas largas y poderosas, e impulsa 
su musculado cuerpo a través de las cálidas aguas 
del Caribe a una velocidad inconcebible.
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Una hora después: la Torre de 
los Titanes se alza imponente en 
esta pequeña isla del East River 
de Manhattan...

Raven ha dicho que 
llegaría más tarde... 
Creo que está 
ocupada matri-
culándose en la 
Universidad de 
Manhattan.

Le hará 
bien salir, 

Wally... Siempre 
ha sido tan 

retraída... Casi 
tímida con...

¡Es la alarma! ¡Nos 
atacan!

Starfire... ¡Alto!

¡No me 
digáis que 
han vuelto 
los Cinco 
Temibles!

No te 
escucha, Wonder 
Girl... ¡Arremete 

sin pensar!

¿Qué? 
Donna, ¿por qué 

me detienes? 
Si nos 

atacan...

Si es así, Koriand’r, te soltaré. 
¡Pero no puedes entrar en combate 

hasta que estemos seguros de 
que es un ataque!

No obstante, al cabo de un momento, cuando la puerta exterior se desliza y se abre...

¿¡Aqualad!? Así que es él... Os he oído 
pronunciar su nombre, pero... 

¿a quién lleva?

¡Es 
Speedy! 
¿Qué 
le ha 

ocurrido?

¿Está 
vivo?



Sí, aunque a 
duras penas. Caray, 

me duelen partes del 
cuerpo que ni sabía 

que tenía.

Wally, Dick... 
Donna... Me 

alegro mucho 
de volver 
a veros.

Había oído 
rumores de que 
los Titanes se 

habían rea-
grupado.

Roy, ¿qué ha sucedido? 
Estoy seguro de que no es 

una visita de cortesía.

no, Dick, algo 
va mal... Muy mal. 
Y necesito
 vuestra 

ayuda.

Cuenta con 
ella, Roy... Ya 

lo sabes.

Gracias, en serio. Y vosotros sabéis que desde 
aquel problema mío, hará unos años, he 
estado trabajando con la Agencia 
Antidroga...

...Para impedir 
que cargamentos 
ilegales de drogas 
por valor de 
millones de dóla-
res entren en 
nuestro país 
cada año.

“Considero que mi obligación es intentar ayudar a otros antes de que 
las drogas puedan perjudicarlos, como a mí.”

“Bueno, había seguido a una banda de narcotrafi-
cantes hasta la República Dominicana. se dedicaban 
a procesar drogas de contrabando procedentes 
de Turquía.”

“Y estaban preparando un gran envío con destino 
a los Estados Unidos. Al verlos, me puse cada 
vez más furioso...”



“...Y, por desgracia, cada vez más 
descuidado también. Me vieron.”

“Por supuesto, ser el discípulo de 
Green Arrow no me vino nada mal.”

“Me las arreglé para detener 
a media banda con mis Flechas 
Guantes de Boxeo.”

“Pero la mitad de la banda no era todos sus miembros. 
Veréis, contaban con un experto en machetes.”

“De algún modo logró situarse detrás 
de mí, y mientras yo barría la jungla 
con sus compañeros...”

“¡...Él me 
derribó de 
un solo 
lanzamiento!”

“Todavía me duele 
el cuerpo entero.”

En cualquier caso, quedé inconsciente y me 
arrojaron al océano... e imaginaron que 

me ahogaría.

Pero uno de mis 
peces vio a Speedy... 

y me alertó 
telepáticamente...

...Y nadé hasta 
allí... justo a 

tiempo.

Esas drogas 
de las que 
hablas... ¿qué 

son?

Son sustancias que se 
apoderan de tu mente... 

que alteran tus 
percepciones...

Son malas, pero la gente 
no deja de consumirlas.



Eso no tiene sentido... Si son malas, 
¿por qué las toman?

Oh, hay motivos... y 
excusas... aunque, al final, 

casi todas las excusas 
son mentiras.

El problema es que, 
cuando empiezan a dañar 
tu organismo, ya estás 
enganchado a ellas. Es 

prácticamente demasiado 
tarde para dejarlo.

Porque, si lo intentas, sufres 
un terrible síndrome de abstinencia... y ese dolor 

te lleva directamente de vuelta a las 
drogas.

Es un círculo vicioso... pero 
ese juego puede terminar 

por matarte.

No sé qué opinan 
los demás, arquero, 

pero cuenta 
conmigo.

En la universidad 
vi a muchos amigos 
míos freírse los 
sesos con esa 

bazofia.

Todos estamos a bordo, 
Cíborg. Vale, Speedy... Tú 

eres el que sabe qué 
hay en marcha.

¿Cuál es nuestro 
próximo paso?



En breve, 
en una 
desolada 
playa de la 
República 
Dominicana...

Recuerda que debéis volar a 
baja altitud... para que los radares de 
los guardacostas no os detecten. No 

queremos que confisquen 
el envío.

En cuanto corten la droga y la 
preparen en nuestro almacén de Miami, 

ganaremos 20 millones... ¡en efectivo!

Robin, podríamos 
vencerlos ya.

Podríamos, 
Kory, pero 

también quiero 
a su contacto 

de Miami.

Starfire y Wonder 
Girl, seguid al 

helicóptero. Cuando 
la banda se reúna, 

haced lo que 
haga falta para 

detenerla.

Changeling, Cíborg... y todos los demás... 
¡seguidme!

¡Estamos contigo, 
calzones!

¡Estoy 
ansioso 

por zanjar 
esto!



Speedy adopta un gesto adusto al liderar a los demás hacia la principal planta de procesamiento. 
Sabe perfectamente que el mal que representa es una gran amenaza para la humanidad, tanto como 
cualquier supervillano o invasión alienígena. Pues este es un mal que se insinúa en el organismo... 
y en la mente indefensa...

¡Daos prisa! 
¡No tenemos 

toda la 
noche!

Quiero esa mercancía 
empaquetada para otro 

envío mañana.

¡Hay más de 20 distribuidores suplicando 
pagarnos un dineral...!

Así que 
terminemos con 
esto... y sacadlo 

de aquí... 
¡rápido!

Olvídalo, gordinflas... 
Lo único que va a salir 

de aquí sois vo-
sotros...

¡...Y el único sitio 
al que iréis será 

la cárcel!

¿Qué...? 
¿Tú...? Pero... 
¡no puede 

ser!

Me dabais por 
muerto, ¿eh?

Bueno, amigo... pues 
sigo vivito y coleando. 
¡Y muy enfadado!

¡Y este arquero 
marrullero piensa 

hacer algo al 
respecto!



Ellos son los Titanes, y entran en acción como un solo hombre.

La supervelocidad de 
Kid Flash acorrala a 
los centinelas en menos 
de tres segundos.

Se recuerda que 
la próxima vez... 
no debe ser 
tan lento.

En cuanto a Robin, el Chico Maravilla...

Luchar contra estos 
tipejos no es lo 
mismo que enfren-
tarse a malosos 
como Trigon o 
el Exterminador...

¡...Pero dejarlos 
fuera de combate 

es igual de 
satisfactorio!

Mientras tanto, el metamórfico Changeling entra 
en acción como solo él puede hacerlo...

¿Eh? ¡Eres un 
gorila! ¡Un gorila 

verde!

¿No me 
digas, feo...? 

Aparte de ser 
tonto, ¿tienes 

prejuicios?

¿Tal vez 
preferirías que 
un gorila rosa 
te diera este 

palizón?

Aqualad:

No os 
importa hacer 
daño a otros, 

¿eh? ¡Veamos qué 
tal os sienta 

recibirlo!

Y en cuanto a 

Speedy...

Estúpido idiota. Cree que está huyendo. 
Pero es imposible huir 

de mí.

¡Le debo a 
demasiada gente 

asegurarme de que 
él y los suyos 
nunca vuelvan 

a escapar!




